




l. ACTIVIDAD ECONOMICA EN 1993 

En los ú lt imos meses ha su rgido una interesante 
polém ica sobre la pos ib ilidad de que la economía 
esté entrando en una situac ión de reces ión. Los 
gremios de la industri a y de la agr icultura han 
af irm ado que la ape rtura eco nó mi ca y l a 
reva luac ión rea l, en un contexto de depresión de 
los mercados intern acionales, han reduc ido la 
rentab il idad de estas actividades y están llevando 
la economía hac ia una reces ión. Por su parte, el 
gob ierno ha reconocido la d ifíc il situac ión que 
ha sufrido la ag ri cultura, ad miti endo que el 
desmonte de los altos niveles de protecc ión, la 
reva lu ac ión rea l del peso, los bajos prec ios 
internac ionales y el clima son factores que han 
afectado la activ idad, aunque afirma que en el 
presente año ya hay síntomas de estabi lizac ión 
de los niveles de producción . En cuanto a la 
industr ia, el gob ierno ha argumentado que sus 
tasas de crec imiento han sido satisfactori as y que 
no hay signos de estancamiento, a pesar de los 
prob lemas que está n enfrentando alg unos 
subsectores específicos. 

A. Crecimiento económico 

A mediados de sept iembre el Departamento 
N ac io nal de Pl aneació n dió a co noce r sus 
est imaciones sobre el crec imiento de la economía 
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durante los seis primeros meses del año, basado en 
los indicadores disponi bles de d iversas fuentes 
sobre act ividad productiva y comercio exterior. 
Según este in forme, entre enero y junio de este año 
el PIB crec ió 4 .75% (Cuadro 1) y en los doce 
meses a partir del segundo semestre de 1992 lo 
hi zo en 3.56%. 

Los sectores más d inám icos fueron la construcc ión 
(9%), el sector financiero (8.9%) y los servic ios del 
gobierno (8%). La industr ia crec ió a una tasa del 
4 .9% y al exc lui r la tr ill a de café lo hizo al 5.6%. El 
sector más rezagado fue la agr icu ltura con una 
tasa de crec imiento de 0.9%, a pesar de que la 
sil v icultura, caza y pesca crec ieron 20% y la 
actividad pecuaria 3%. 

Los resu l tados de l a Encuesta M ensu a l 
Manufacturera para los primeros c inco meses de 
año muestran que al interio r de la industri a se 
encuentran sectores en verdadera situación de auge 
produ ct ivo: eq ui po y materia l de transporte 
(65 .5%), p lásti cos (22.9%), maquinar ia y aparatos 
eléctri cos (16.8%), v idrio (20 .4%), madera y sus 
manufacturas (20%), objetos de barro loza y 
porce lana. Sin embargo d iversos secto res han 
exper imentado disminuciones: bebidas (-1 0.4%), 
tabaco (-1 2.6%), prendas de vestir (-3.2%), cuero y 
sus productos (-12.7%), ca lzado (-1. 1%), pape l 
(-7.3%) y derivados del petró leo (-2.8 1 %). 
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Cuadro 1. CRECIMIENTO DE LA PRODUCCION Y DEL GASTO AGREGADO 
(Tasas anuales de crecimiento) 

DANE 

1992 

A. Gasto agregado (Var.%) 

Consumo privado 4.0 
Consumo de l gobierno 12.4 
Inversión total 15.5 

Inversión privada 27.5 
Invers ión púb li ca 7.4 
Variac ión de inventar ios 3 .2 

Demanda interna 6.9 

Exportac iones 6.7 
Importac iones 29.4 

B. Valor agregado (Var. %) 

Agropecuario -0.9 
Café -0.4 
Resto -0.9 

Minería 0.7 
Industri a 4.6 

Trill a de café 30.7 
Resto 0.9 

Construcc ión 13.6 
Comerc io 4. 1 
Transporte 2.0 
Resto de serv. modernos 3.2 
Servicios persona les 3. 1 
Servicios domésticos 3.0 
Alqu iles de v iv ienda 1.8 
Servic ios del gobierno 6.2 

Derechos sobre importaciones 29.4 

Producto interno bruto 3.5 

• Cálcu los DNP. 
n.d.: Cifra no disponib le. 

En general, estos indicadores de actividad industria l 
resultan consistentes con las respuestas cualitativas 
de la Encuesta de Op inión Empresa ri al (EOE) de 
Fedesa rro ll o e indican que el sector como un todo 
está creciendo a un ritmo satisfacto rio . En términos 
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DNP Proyecciones Fedesa rrollo 

1993 1993 1994 
1 semestre• 

6.5 6.0 2.2 
9.0 9.0 6.0 

37.2 20.6 13.7 
n.d. 20.0 12.0 
n.d. 18.0 18.0 

66.9 28.0 10.0 

11 .8 8.9 4.9 

3.0 2.7 7.5 
43.0 28.0 15.0 

0.9 1 .O 1.7 
-11 .4 -12.0 -4.0 

3. 1 3. 1 2.5 
1.0 3.5 10.0 
4 .9 0.2 -0 .3 
1.0 -10.0 -4.2 
5.6 2.0 0. 3 
9 .0 9.0 13.3 
4 .0 5.4 3 .8 
5.2 4.8 3. 1 
8.9 7.0 0.9 
4.0 4 .0 1 .3 
3 .5 3.0 0 .2 
3.5 3.5 1.8 
8 .0 8.0 5.0 

20.0 28.0 15.0 

4.8 4.1 3.2 

agregados, en el trimestre abril-junio la EOE registró 
un deterioro marcado de los indicadores de 
actividad económ ica, pedidos y existencias de la 
industri a manufacturera, seguido en los meses de 
julio y agosto por un leve repunte. Sin embargo, 



estas variables hab ían tenido un aum ento 
extraord inari o hasta princ ipios del año y aú n se 
encuentran en niveles simil ares al promedio de los 
últimos cinco años. 

La evo luc ión del sector agropecuario este año ha 
estado particularmente afectada por una fuerte 
caída en la producción cafetera como resultado 
del envej ec imi ento de los á rb o les, de l a 
disminución en los precios internos del grano y de 
la expansión de la broca. A este hecho se han 
unido una disminuc ión del área cosechada de los 
cultivos permanentes y en particular de yuca, 
frutales y cacao, y un estancamiento de área de 
cultivos transitorios, cuya rentab ilidad se ha visto 
reducida por la disminución de los precios de 
sustentac ió n, la competen cia de productos 
importados, la caída de los precios internac ionales 
y la revaluación (véase la secc ión IV de este Análisis 
Coyuntural). A pesa r de que el mejor clima ha 
elevado los rendimientos de la agri cultura y de 
algunos sectores pecuarios, de forma tal que se 
espera un leve c recim iento positivo de la 
producción, la disminución de los ingresos rurales 
cont inúa. 

Por el contrario, las c ifras di sponibles sobre la 
act ividad constru cto ra indi ca n que su auge 
continúa. Algunos indi cadores que respaldan el 
favorable desempeño estimado por Planeac ión 
Nacional , son las c ifras del Dane sobre producción 
total de cemento, que hasta marzo crec ió 6.3%, y 
despachos nac ionales de cemento, que aumentaron 
12.6% en dicho período. Además entre enero y 
julio de este año, los préstamos solicitados a las 
Corporaciones de Ahorro y Vivi enda crecieron 
32.2%, los préstamos aprobados aumentaron 
67.7% y los entregados se incrementaron 27.3%. 

A pesar de la desacelerac ión rec iente de la venta 
de vehículos y repuestos, también hay evidenc ia 
de dinamismo en la actividad comercial. Las c ifras 
del Dane señalan un crec imiento entre enero y 
mayo de este año de 3.5% frente al mismo período 
del año anterior . Además la Encuesta de Comercio 

de Fedesarrollo y Fenalco revela un continuo 
aumento de la demanda, disminución de las 
ex istencias y una situac ión económ ica favorab le 
de los establecimientos comerc iales. Según el Dane, 
las mayores tasas de crec imiento de l comerc io en 
los c inco primeros meses del año, se presentaron 
en muebles y electrodomést icos (15.5%) , y 
vestuario y ca lzado (8.7%). 

En términos generales, los est imat ivos comentados 
sobre act iv idad productiva total y por secto res son 
consistentes con la evidencia disponible y respaldan 
la posición ofic ial según la cual no hay indic ios de 
una situac ión generalizada de reces ión. 

En contraste, la descomposición del crec imiento 
eco nómi co por fuentes de demanda que ha 
calcu lado Pl aneac ión Nacional puede esta r 
reflejando algunos problemas de estimac ión. Según 
esta fuente, en el primer semestre de 1993 la 
demanda interna tuvo un crec imiento del 11 .8%, 
superando en 7 puntos el crec imiento de 4.8% de 
l a producción ag regada . Por razones de 
consistencia, este diferencial aparece cubierto con 
un aumento sin precendentes en las importaciones 
netas, resultante de un crec imiento estimado del 
43% en las importac iones, frente a un incremento 
de só lo 3% en las exportac iones. 

El principal factor responsable del alto crec imiento 
de la demanda interna es, segú n estos cá lculos, la 
inversión. El consumo final aparece crec iendo a 
una tasa elevada del 6.9%, que no resulta 
impl ausible, a la luz del crec imiento que ha 
experimentado el consumo público (9%) y de los 
indicadores de actividad productiva comentados 
arriba. En cambio, el crec imiento estimado del 
37% en la inversión total posiblemente está 
exagerado. 

Los estimativos de Pl aneac ión no incluyen un 
cálculo sobre el componente privado de la inversión 
fija en el primer semestre de 1993, pero sí indican 
la descomposición de la inversión fija por tipos de 
bienes. Según esta fuente, la inversión de contenido 
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importado crec ió 65% en térm inos rea les en el 
primer semestre de 1993, mientras que la de 
contenido doméstico (incl uyendo construcción) 
aumentó 16.7%. Este último est imativo parece 
razonab le en v ista del desempeño de los sectores 
domésticos productores de bienes de cap ital y de 
la constru cc ión. Por su parte, el cálculo del 
compo nente impo rtado se basa en c ifras de 
importac iones que, como veremos más adelante, 
parecen esta r seri amente d istorsionadas. 

No hay ninguna duda, sin embargo, en que a pesar 
de la sobreestimac ión que puedan tener las c ifras de 
inversión, su desempeño durante el primer semestre 
de 1993 deb ió ser muy favorable. Conviene recordar 
que en 1992, según el DANE, la invers ión total ya 
había crec ido 15.5%, como resultado de una 
expansión extraord inari a del 27.5% en la inversión 
privada y del 7.4% en la inversión pública. El buen 
comportamiento de la inversión privada resultaba 
expli cab le por (a) el retraso que había experimentado 
en el año anteri o r, cuando di sminuyó; (b) el 
abaratamiento relat ivo de los bienes de invers ión 
deb ido a la rebaja de aranceles, la lenta deva luac ión 
de la tasa de cambio y la pos ibilidad de descontar el 
IVA de los bienes de cap ital; (e) la reducc ión de los 
costos f inanc ieros y la alta d isponibilidad de crédito; 
(d) el buen clima de op inión empresari al sobre la 
situac ión de la industria y sobre el impacto de la 
apertu ra económica, y (e) el auge del sector de la 
constru cc ión. 

Todos estos facto res continuaron operando durante 
el primer semestre de 1993. De acuerdo con la 
EOE de Fedesarroll o, a princ ipios de este año, los 
industri ales había n programado los aumentos más 
altos de gastos de inversión desde 1990. Só lo un 
17% de los industr iales esperaba recortar sus gastos 
de invers ión con respecto a 1992, 47% planeaba 
aumentarl os hasta en un 25% y el 36% restante de 
los empresa rios aspi raba a eleva rl os por encima de 
esa c ifra. Con un crec imiento de precios de los 
bienes de inversión que a pr inc ipios de año se 
situaba en el 11 %, estaba imp líc ito un aumento 
pronunciado de la invers ión, al menos semejante 
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al del año anteri or. De acuerdo con los sondeos 
trimestra les de cumplimiento de dichos programas 
de invers ión que ha hecho la EOE, los industri ales 
han venido ejecutando sus pl anes a un ritmo 
normal, y algo mejor que en el pr imer semestre de 
1992 cua ndo se vie ron entorpec idos por e l 
rac ionamiento eléctri co. 

Las perspectivas de la inversión pri vada para lo 
que resta de l año lucen algo más complejas. En 
p rim er luga r, los costos de la inversió n en 
maqu inari a y eq uipo están crec iendo 14.5%, 
exactamente al mismo ritmo de los precios al 
productor de los bienes indu stri ales. De esta 
manera, ha desaparecido el diferencia l cercano a 
1 O puntos que llegó a ex ist ir entre estas variab les a 
medi ados de 1992 a favor de los b ienes de 
inversi ó n. En segu ndo luga r, y q ui zás mas 
importante, ha ocurrido un fuerte adelgazamiento 
de los márgenes de rentab ilidad de las empresas, 
deb ido espec ialmente a que los costos laborales 
de las empresas están subiendo b ien por enc ima 
de dicho 14.5% de aumento en sus precios de 
venta. Según el dato más rec iente de la encuesta 
mensual de l DANE (junio), los sa larios per-cáp ita 
de los obreros en el secto r industr ial está n 
aumentando 28.2% y los de los empleados 24.6%. 
La fuerte competenc ia de productos importados ha 
imped ido traspasa r estos aumentos de costos a los 
precios de los productos, como era usual en el 
pasado. En tercer lugar, y en estrecha relac ión con 
este ú lt imo punto, ha ocurrido un deterioro en el 
cl ima de los negoc ios en el sector industri al, que 
había ll egado a su punto más alto a principios de 
1993. Como refl ejo de todos estos factores, los 
empresa rios consideran que las condicio nes 
económicas para la invers ión son ahora menos 
favorab les que durante el segu ndo semestre de 
1992, aun cuando todavía siguen siendo pos itivas. 

11. COMERCIO EXTERIOR 

A med iados de sept iembre se conoc ieron las 
prim eras es tim ac io nes deta ll adas sob re e l 



desempeño del comercio ex terior en 1993 . Las 
c ifras fuero n elaboradas por la Direcc ión de 
Impuestos y Adu anas Nacionales y el Dane, con 
m etodo log ías nu evas de reco lecc ió n y 
procesam iento de la informac ión, debido a las 
reformas introducidas al sistema de aduanas. 

Según estas c ifras, en el pri mer semestre de 1993 
el va lor de las exportaciones au mentó 5 .6% 
respecto al mi smo período del año anteri o r, 
alca nza ndo un monto de US$3,575.5 mill ones. El 
dinamismo de las exportaciones menores (14.7%) 
fue contrarrestado por un pobre desempeño de las 
exportaciones mayores que crec ieron só lo 3.6%, 
pr inc ipalmente por la disminución en las ventas 
de café y fe rroníq uel. 

Entre las exportac iones menores sob resa le el 
c rec imi ento d e l as m i neras, ori g in ado 
prin c ipalmente en un gran aum ento de las 
exportac iones de esmera ldas. También se registra 

un importante incremento en las exportac iones de 
pape l y sus productos, que aumentaron 30.8% . 

En cuanto al comportamiento de las importac iones, 
las cifras oficiales reportan un incremento del 
77.9% en va lor y 50.6% en vo lumen. Aunque la 
mayoría de los rubros muestran un gran dinamismo, 
como se i lustra en el Cuadro 2, los mayores 
corresponden a las importac iones de bienes de 
cap ita l y mater iales de construcc ión (115.4%) y a 
las de bienes de consumo (1 OS .1 %). El crec imiento 
de las pr imeras fue l iderado por las importac iones 
de eq uipo de transporte (337 .6%) y de material de 
construcc ión (128.8%), y el de las segundas por 
las compras ex tern as de bienes de consumo 
duradero (159.5%), que incluyen automóviles. 

En términos sector iales, se observan incrementos 
superio res a 20% en tod as las importaciones pero 
los más grandes se reportan en industria maderera 
(197.3%), maquinaria y equipo (123.4%), texti les, 

Cuadro 2. VALOR DE IMPORTACIONES SEGUN USO O DESTINO ECONOMICO 
(Millones de dólares) 

1992 1993 % 

Bienes de consumo 42 1.1 863.7 105. 1 
Bienes de consu mo no du radero 195 .5 278.2 42.3 
Bienes de consumo duradero 225.6 585 .5 159.5 

Materias primas y productos intermedios 1479 .2 2096.9 41.8 
Combust ib les. lubricantes y conexos 125.8 202 .7 6 1.1 
Para la agri cultura 147 .6 133.6 -9.5 
Para la industri a 1205.8 1760 .6 46.0 

Bienes de capita l y materiales de construcción 10 15.0 2186.5 11 5.4 
M ateri ales de constru cc ión 23.3 53.3 128.8 
Para la agri cultura 13.7 15 .8 15.3 
Para la industr ia 748.9 1114.9 48.9 
Equipo de transporte 229. 1 1002.5 337.6 

Otros 2.6 44.2 1600.0 

Tota l importaciones 29 17.9 5191.3 77.9 

Fuente : Boletín de Comerc i0 Exterior, pr imer semestre de 1993 . Dian y Dane. 
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prendas de vestir y calzado (85.9%) y sector minero 
(75.2%). 

Con estas cifras, la balanza comercial para el primer 
semestre de 1993 sería deficitaria en US$1 ,225.4 
millones, cifra que contrasta con un superávit de 
US$697.2 millones en el mismo período de 1992. 

No hay duda de que el proceso de apertura ha 
continuado con fuerza en 1993, reflejándose en 
un fuerte crecimiento de las importaciones. Sin 
embargo, las cifras de Dian y Dane que acabamos 
de resumir parecen a todas luces exageradas, por 
una diversidad de razones. 

En primer lugar, no son consistentes con las 
estadísticas de registros de comercio exterior que 
elabora ellncomex ni con la evolución de los giros 
de importaciones según balanza cambiaria. Según 
el lncomex, el aumento de los registros durante el 
primer semestre de 1993 fue de 27.6% (con una 
clara desaceleración desde principios de año, 
llegando a 25.3 % en julio) . Según balanza 
cambiaria, los egresos por importaciones tuvieron 
un comportamiento muy semejante al registrado 
por lncomex : 29.1 % (25.5% hasta septiembre 3) . 

Teniendo en cuenta los movimientos de cuentas 
corrientes autorizadas a los exportadores para 
finanaciar importaciones y otros gastos externos, 
los egresos por importaciones durante el primer 
semestre de 1993 tuvieron un aumento algo mayor, 
del 32.9%, pero que aún dista mucho del 77 .9% 
reportado por Dian-Dane. Cabría la posibilidad de 
que la diferencia estuviera explicada por un uso 
mucho más intensivo de recursos de financiamiento 
externo no contabilizados en la balanza cambiaria . 
Sin embargo, la variación absoluta en los saldos de 
las líneas externas de corto plazo del sistema 
financiero fue tan solo US$463 millones durante el 
primer semestre de 1993, que representa un 
aumento del 36% en el saldo existente en diciembre 
y daría cuenta tan solo del 8 .9% de las 
importaciones que se efectuaron durante el mismo 
período. 
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Combinando el aumento en los giros de 
importaciones (US$737 millones), los mayores 
pagos de bienes a través de cuentas corrientes 
autorizadas (US$1 08 millones) y la variación en el 
saldo de las líneas externas de corto plazo durante 
el semestre (US$523 millones), que son las tres 
fuentes básicas de pago de las compras externas, 
puede deducirse un aumento en el valor de las 
importaciones de US$1 ,368 millones durante el 
primer semestre de 1993, que corresponde a una 
variación porcentual del 46 .9% . A menos que 
haya ocurrido un aumento sin precedentes en los 
mecanismos no registrados de pago (por ejemplo, 
con divisas de origen ilegal), no es posible justificar 
un crecimiento de las compras externas de la 
magnitud reportada por Dian-Dane. 

Por otra parte, desde el punto de vista de los 
agregados macroeconómicos del producto, el 
crecimiento del 77 .9% en las importaciones es 
difícil de acomodar. Aceptando la tasa de 
crecimiento del PIB de 4.9 % calculada por 
Planeación Nacional para el primer semestre de 
1993, Anif ha calculado que dicho crecimiento de 
las importaciones implicaría un crecimiento de la 
oferta total de bienes nacionales e importados del 
14.6%. Deduciendo de esta oferta la destinada a 
exportaciones, resultaría que la demanda interna 
creció 16.3% en términos reales. Un crecimiento 
de esta magnitud no tendría ningún antecedente 
en Colombia e implicaría que los gastos diferentes 
al consumo privado tendrían que estar aumentando 
por encima del 40% en términos reales. Como ya 
hemos visto, este tipo de sobreestimación aparece 
en los cálculos de inversión de Planeación, a pesar 
de que suponen un crecimiento de las 
importaciones reales del 42.5%, que es mucho 
menor que el implícito en las estadísticas de Dian­
Dane. 

La fuerte sobreestimación de las importaciones de 
esta fuente puede deberse a diversas razones. Debe 
tenerse en cuenta, en primer lugar, que el país no 
tenía experiencia hasta ahora en la recolección de 
este tipo de información a través de la red bancaria. 



Aún se desconocen los problemas que pueden 
estarse generando en la d igitación y procesamiento 
de la información por parte de los bancos, puesto 
que no ha exist ido un proceso adecuado de 
chequeo y depurac ión posterior de la in formac ión 
por parte de Dian-Dane. En particular, se desconoce 
la fo rma como se están procesando las numerosas 
declarac iones de corrección que han presentado 
los bancos. No es improbab le que ésta sea una 
fuente de dupli cac ión en las estadíst icas. Por otro 
lado, debe reconocers e que los nu evos 
proced im ientos han acortado los trámites de 
importac ión, y con ell o e l rezago entre e l 
desembarque de las mercancías y el momento de 
su contabilización, que antes se hacía al terminarse 
el proceso de nac ionalizac ión y ahora al momento 
de pagar los arance les. El rezago promedio en los 
momentos de contabilización puede habe rse 
reducido así entre 30 y 45 días, y este solo elemento 
exp li ca ría por lo tanto. un aumento puramente 
contable de las importac iones semestrales entre 
17% y 25%. 

En síntes is, no pa rece ex istir fundamento para creer 
que las compras externas estén aumentando el 
77.9%. Toda la información disponible sug iere 
más bieh tasas que a lo sumo podrían ll egar al47% 
y que en cualquier caso tendrían tendencia a 
disminuir en los próximos meses. 

111. PROYECCIONES MACROECONOMICAS 
PARA 1993 Y 1994 

Con base en la nueva información disponible de 
desempeño sectorial y comerc io exterio r, pueden 
ana li za rse las proyecc iones de c rec imi ento 
económ ico y de balanza de pagos para 1993 y 
1994. En el mes de julio Fedesarro ll o rea lizó 
proyecciones detalladas que fueron pub licadas en 
el documento de Anif y Fedesa rrollo , titulado 
«Prev isión Macroeconómica y Sectorial» . En dicho 
documento se encuentra una descri pción del 
mode lo de equilibrio general de la economía 
co lombiana ut ilizado para realizar las proyecc iones 

y una discusión pormenorizada de los supuestos 
utilizados. Las proyecc iones que se presentan a 
continuación son una revisión de las all í contenidas. 

A. Proyecciones para 1993 

1. Crecimiento económico 

Para el conjunto de la economía se estima un 
crecimiento de 4.1% en 1993 que contrasta con el 
2.3% y el 3.5% observados en 199 1 y 1992, 
respect ivamente (Cuadro 1 ). Se espera que los 
sectores más dinámicos para este año sean la 
construcc ión (9%), los servicios del gobierno (8%), 
y el resto de servic ios modernos, princ ipalmente el 
sector fina nciero, con un crec imiento de 7%. 

Para e l sector ag ropecua ri o se estim a un 
crec imiento del 1%, muy influído por la ca ída 
prev ista en la producción de café pergam ino, ya 
que el resto del sector crecerá 3.1 %. Aunque la 
composic ión del crec imiento podría cambiar con 
respecto a estos supuestos, con una menor 
reducción del café y un crec imiento más lento del 
resto, el tota l posiblemente estará muy cerca del 
1%. 

En el caso de la industri a, se estima un crec im iento 
de 0.2% incluyendo la trill a de café, o de 3. 1% al 
exc luirl a. El crecim iento resulta muy bajo, como 
ya había ocurrido en 1992, cuando fue del 0.9%. 
En este resultado pesan favorab lemente los sectores 
de bienes de cap ita l y aquellos productores de 
bienes intermedios más estrechamente relac ionados 
con la metalmecánica y con la construcción . Las 
c ifras de crec imiento industri al hasta el mes de 
junio muestran crec imientos del 4.8% con trilla y 
del 6.1% si n ell a, que son superiores a los aquí 
previstos. Debe tenerse en cuenta, sin embargo, 
que estos resultados se refieren a índices de 
producc ión bruta, no a va lores agregados. Como 
ocurrió en 1992, el crecimiento del va lo r agregado 
esta rá muy por debajo de l correspondiente a la 
producción física , por dos razones. De una pa rte, 
porque los sectores más d inámicos están siendo 
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Cuadro 3. BALANZA DE PAGOS 
(Millones de dólares) 

1991 1992 1993 % 1994 % 
Preliminar Estimado 

l. Cuenta Corriente 2346.6 907. 1 -1278.7 -2 1 34.4 
A. Bienes 2959 .4 1234. 1 -423.7 -830.4 

1. Exportac iones 7507 .4 7263.2 7522.7 3.6 8673.4 15.3 
Café 13223 .6 1258 .9 1151 .9 -8.5 1260.0 9.4 
Petróleo y der ivados 1460.5 1 395 .6 1443.1 3.4 1909 .7 32 .3 
Carbón 630.2 555.4 530. 1 -4.6 592.8 11 .8 
Resto de minerales 552.0 488.6 462.2 -5.4 566.2 22.5 
No trad iciona les 3541.1 3564.7 3935.4 10.4 4344.7 10.4 

2. Importaciones 4548.0 6029. 1 7946.4 31.8 9503 .8 19.6 
B. Serv icios y transferencias -612.8 -327.0 -855.0 -1304 .0 

11. Cuenta de Capital -782.0 175.7 1546.8 3489 .3 
A. Capi ta l de largo plazo 144.5 336.6 846.8 3339.3 

1. Inversión directa 432.6 740 .0 793.8 2056.8 
2. Endeudam iento externo -369 .4 -462.9 -6.5 1 344.5 

Sector oficial -359.0 -677.5 -523.5 11 44.5 
Sector privado -1 0.4 214.6 517.0 200.0 

3. Otras operac iones 81.3 59.5 59.5 -62 .0 
B. Capital de corto plazo -92 6.5 -160.9 700.0 150 .0 

111. Errores y omisiones 311.3 392.8 0.0 0.0 

IV . Variación reservas brutas 1875.7 1475 .6 268.1 1354.9 

V. Saldo reservas brutas 6572.5 8048. 1 8316.2 967 1.1 

V I. Pasivos C. Plazo Banco República 152.3 25.7 20.2 20 .2 

VIl. Saldo reservas netas 6420.2 8022.4 8296.0 9650 .9 

VIII. Variación reservas netas 1919.0 1602.2 273 .6 1354.9 

Fuente : Banco de la Repúbli ca y proyecciones Fedesa rroll o. 

aq ué ll os co n m enores coefi c ientes d e valor 

agregado, en tanto que se están presentando ca ídas 
en los subsectores con mayor componente de va lor 
agregado. De otro lado, porque como resultado de 
la apertura a lgunos procesos de producc ión 
industri al se han acortado, al uti li zarse un mayor 

componente de in sumas en detrimento de l valo r 
agregado. Aparte de estas razones, esperamos que 
en los meses res tantes de l año se reduzca la tasa de 
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c rec im iento de la produ cc ión industr ial, que hasta 

ahora ha estado afectada por la d isminución en la 
actividad industr ial que se presentó en algunos 
meses del primer semestre de l año pasado po r 
efec to del rac ionam iento. En adi c i ó n , e l 
debi li tamiento de los indicadores de dem anda e 
inventarios señalados por los industria les deberían 

ll evar a esperar un ritmo de creci m iento menor al 
observado hasta ahora. 



En relación con los sectores de serv ic ios privados, 
el crec imiento llega al 7% en el caso de otros 
servic ios modernos, resultado que al reflejar 
principalmente la acti v idad del sector financiero 
está muy in fluído por la fuerte expansión del créd ito 
obse rvada es te año. Tambi én se espera un 
importante d inamismo del comercio, beneficiado 
por las ventas de automóv iles, materi ales de 
co nst ru cc ió n y produ c tos im portados. El 
crec imiento del sector transporte será del 4.8% y 
algo menor el del resto de serv ic ios privados . 

Desde el punto de vista de la demanda, en 1993 la 
invers ión será el princ ipal factor de crec imiento, 
experimentando aumentos cerca nos al 20% tanto 
en el componente público como en el privado. 

Comparados con 1992, estos resultados implican 
una importante acelerac ión de la inversión pública, 
y una li gera desaceleración de la privada. El 
consumo del gobierno será nuevamente un fuerte 
facto r de crec imiento, puesto que crecerá 9%. 
Conv iene menc ionar, sin embargo, que el gasto 
público ha sido objeto en los últimos años de 
fluctu ac iones bastante bruscas y difíciles de 
predecir. Para el consumo de las fam ili as también 
se proyecta un ca mbio de importa ncia: e l 
crecimiento será 6%, dos puntos porcentuales por 
enc ima del año anterior. Las bajas tasas de interés, 
l a amp li a di spon ibilid ad de c réd ito, e l 
abaratam iento de los b ienes de consumo suntuari o 
y la redistribución de ingresos del campo hacia la 
c iudad son algunos de lo/factores que exp lican el 
dinamismo del consumo privado. 

Los fu ertes aumentos de la demanda intern a, 
ca lcul ados en 8.9%, no darán lu ga r a un 
crec imiento semejante del PIB debido al importante 
c rec imi ento de l as importaciones y l a 
desaceleración de las exportac iones. 

2:· Balanza comercial 

Se estima que en 1993 las exportac iones totales 
llegarán a US$7,523 millones, 3.6% por encima del 

año anterior (Cuadro 3). Se proyectan ca ídas en las 
ventasexternasdecafé (-8.5%), ca rbón (-4 .6%) y resto 
de mineral es (-5.4%) y aumentos en las exportaciones 
de petróleo y derivados (3.4%) y en el conjunto de las 
no tradic ionales (1 0.4%). Con base en las variaciones 
de precios supuestas, el crec imiento implíc ito del 
volumen de las exportac iones menores es de 
aprox imadamente 4.8%. 

El va lor de las importaciones para 1993 se estima en 
US$7,946 mill ones, 31.8% más que en 1992. De 
esta forma, la balanza comerc ial tend rá un sa ldo 
negat ivo por primera vez desde 1984, al registra r un 
déficit de US$424 mill ones. Esta c ifra implica un 
deterioro de l balance comercia l por va lo r de 
US$1,658 millones en relación con el año anterior. 

3. Balanza corriente y de capital 

La balanza en cuenta corriente fue superavitar ia 
entre 1990 y 1992 en montos entre US$543 y 
US$2,347 millones, según fuentes oficia les. En 
1993 se tendrá una situac ión de déficit, que 
Fedesarrollo ca lcula en US$ 1,279 millones, como 
resultado del défic it comercia l ya comentado y de 
un sa ldo también negativo, por US$855 millones 
en las operac iones de servi c ios y transferencias . 
Como porcentaje del PIB , el déficit esperado de 
cuenta corriente representa el 2.3%, lo cual signifi ca 
un cambio muy apreciable frente al superáv it de 
1991 , que representó el 5. 1% del PI B. Aunque 
estos resultados reflejan los efectos esperados de la 
apertura y de la revaluación, debe tenerse en cuenta 
que el superáv it de cuenta co rriente de años 
anteri ores estaba fuertemente influido por entradas 
de cap ita les que pasaban encubi ertas como 
operac iones de tipo corriente. 

De otro lado, conviene tener presente que nuestros 
est imativos de l déficit corriente de la balanza de 
pagos están basados en un estimativo conservador 
de crec imiento de las importaciones, debido a las 
razones comentadas en la secc ión sobre comercio 
exter io r. Sin embargo, la ausenc ia de c ifras 
confiab les sobre las importaciones efectivas ex ige 
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una actitud de cautela con respecto a estas y otras 
proyecciones. Si , por ejemplo, el crec imiento de 
las importaciones fuera no del 31.8% sino del 
orden de 50%, como se cree en los círcu los 
oficia les, entonces el déficit de la cuenta corriente 
se acercaría a los US$2,400 millones, que 
representan el 4.2% del PIB . 

A pesar del fuerte deterioro de la cuenta cor riente, 
no existe el temor de que pueda presentarse una 
disminución en l a posic ión de reservas 
internacionales del país en 1993. Esto se debe a 
que la cuenta de cap itales será amp liamente 
superavitar ia como resultado principalmente de 
las inversiones directas (est imadas en US$793.8 
millones por Planeación Nacional) y del mayor 
financiamiento de co rto plazo relacionado 
directamente con e l crecimiento de l as 
importac iones (que Fedesarrollo estima en US$700 
millones netos). 

B. Proyecciones para 1994 

Au n ex i sten demasiados e lementos de 
incertidumbre para predecir con confianza el 
próximo año . En esta sección se presentan, sin 
embargo, con algunas revisiones menores, los 
resultados de proyección que aparecen ana lizadas 
en mayor detalle en el documento ya c itado de 
"Previsión Macroeconómica y Sector ial". Cabe 
seña lar que, en dicho documento, se analiza la 
sens ibilidad de las proyecciones a los principales 
factores de incertidumbre para el año 1994, 
incluyendo la reforma a la segur idad soc ial, el 
ritmo de devaluación y el ajuste del sa lario mínimo. 

1. Supuestos básicos 

Cabe mencionar los principales supuestos en que 
se basan los resultados: 

- devaluación nominal promedio de la tasa de 
cambio de mercado del 12%; 

- aumento co njunto de las cotizac iones de 
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pensiones y sa lud de 5.3 puntos efectivos para 
el conj unto de los sectores púb li co y privado, 
como resultado de la reforma a la segur idad 
socia l; 

- ajuste del sa lar io mínimo del 20% (antes del 
aumento en la cotización de seguridad socia l a 
su cargo). 

- aumento del consumo del gobierno del 6% en 
términos reales y de la inversión pública del 
18%, incluyendo en esta cifra los gastos de 
inversión de Ecopetrol para el desarrollo de 
Cus iana. 

- crecimiento de la inversión privada en 
maquinaria y equ ipo del 7.5% y de la inversión 
privada en construcc ión del 7%. En adición a 
estas cifras, el total de inversión privada incluye 
la que tienen programada las empresas petroleras 
asociadas para el desarrollo de Cusiana en 1994. 

2. Resultados de las proyecciones para 1994 

a. Crecimiento económico 

Dados los supuestos mencionados, en particular la 
reform a de la seguridad social, se espera un 
crec imiento de só lo 3.2% en 1994. El continuado 
incremento de las importac iones, la reducción de la 
tasa de cambio real y la mayor carga sa laria l por 
efecto de la reforma de la seguridad socia l afectarán 
la actividad de los sectores productivos urbanos. De 
esta manera, la industria (s in trilla de café) crecerá 
tan so lo 0.3% y los servicios privados distintos al 
comercio y al transporte aumentarán a lo sumo 
1.8%. Los únicos sectores urbanos para los cuales 
se esperan tasas de crec imiento elevadas son los 
servi c ios del gobierno (5 .0%) y la construcc ión 
(13.3%). Este sector comprende tanto la construcción 
privada como las obras públicas y, por consiguiente, 
está influído por las inversiones para el desarrollo 
de Cusiana. En cuanto a las actividades rurales se 
espera un crecimiento de l a producción 
agropecuaria de 2.5% (1.7% sin incluir café). 



Visto desde el ángulo de la compos1c1on de la 
demanda, el factor de crec imiento más dinámico 
será la inversión de Cusiana, tanto en su 
componente pr ivado como en el rea li zado por 
Ecopetro l. En consecuencia, se prevé un aumento 
de 18% en la inversión pública y de 12% en la 
privada. En contraste, la elevación de los costos 
sa laria les disminuirá los ingresos real es de las 
fami li as, dando como resu ltado un aumento del 
consumo privado de sólo 2.2%. Si bien el consumo 
del sector públ ico aumentará cerca de 6%, su 
dinamismo será menor que en 1993. Habrá una 
li ge ra rec uperació n en e l vo lum en de las 
exportaciones totales, el cual sin embargo se verá 
más que contrarrestado por el dinamismo de las 
importac iones. 

b. Balanza comercial 

Para 1994 Fedesarrollo est ima un défic it de la 
balanza co mercial por va lor de US$830, 
equivalentes al 1.4% de l PIB . Como ya se señaló 
en relación con los resultados de 1993, el 
comportamiento de las importac iones es e l 
princ ipal e lemento de incertidumbre de esta 
proyección. Fedesarrollo proyecta un crec imiento 
cercano al 20% en las importaciones de 1994, que 
no difiere sustancialmente de lo que esperan otros 
analistas. Sin embargo, nuestro crec imiento está 
basado en un monto sustancia lmente menor de 
importaciones en el año 1993. No puede 
descartarse as í que el déficit comercia l sea mayor 
que el proyectado por nosotros hasta en 2 puntos 
de l PIB. 

Considerando el déficit de la balanza de serv ic ios 
y transferencias, esti mado en US$1 ,304 millones, 
puede proyectarse un déficit de la cuenta corr iente 
de US$2,134 millones, equiva lentes al 3.5% del 
PIB. Con est imativos más altos de importaciones, 
este déficit podría elevarse también en 2 puntos 
de l PIB. 

Tampoco para 1994 cabe predecir una reducción 
en las reservas internacionales. Planeación espera 

que la inversión privada directa llegue a US$2 ,057 
millones, en razón del desa rrollo de los proyectos 
petro leros y el buen desempeño de las inversiones 
destinadas a otros sectores. Tamb ién se esperan 
recursos netos de endeudamiento externo para el 
sector públi co por US$1,144 m ill ones, dejando as í 
cub ierto el déficit de la cuenta corriente (incluso 
bajo un supuesto de altas importaciones) . 

No obstante, el fuerte deterioro de la cuenta 
corriente y la mayor utilización de recu rsos de 
financ iamiento externo ponen al país en una 
situación vul nerable para los próximos años, 
cuando aú n será n mod erados los in gresos 
adiciona les netos de las nuevas producciones 
petroleras. 

IV. LA CRISIS DEL SECTOR AGROPECUARIO 

A. Actividad productiva 

1. Desempeño en 1992 

Durante 1992 el PIB agropecuario registró un pobre 
desempeño, cuyo crecimiento según las c ifras 
ofic ia les fue de -0.9%. En este resu ltado se 
combinan e l v irtua l estancamiento de l as 
producciones cafetera y pecuari a (-0.4 y 0.3%, 
respectivamente) , y un deterioro más pronunciado 
de l sector agríco la no cafetero (-2 .8%). 

Detrás de la d isminución de la producción del 
sector agrícola no cafetero existen a su vez dos 
tendencias opuestas: una caída de la producc ión 
de 11.9% en los cultivos semestrales y un aumento 
del 9.5% en el valor de la producción de los 
cu ltivos permanentes. La importante contracción 
de los cu ltivos semestra les es consecuencia de la 
disminución del área sembrada de productos 
importables como soya (-50.4%), cebada (-45.3%), 
trigo (-19.9%), maíz (-17,1 %) y algodón (-26.0%), 
este último exportab le. Por su parte, el dinamismo 
de los cu ltivos permanentes es exp licado por el 
crecimiento en la producción de caña de azúcar 
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(16 .9%), f lores (16.5%), plátano (11.7%), yuca 
(11 .6%) y banano de exportación (1 0 .0%)'. 

El secto r pecuario estu vo impulsado por las 
activ idades porcíco la y avíco la, que sustituyeron 
parcialmente el consumo de carne de res, por el 
fuerte aumento de su prec io. La disminución en la 
producción de bovinos se debió a que la ganadería 
estaba en fase de retención y a la agudi zación del 
prob lema de la v io lencia rural. 

2. Proyecciones para 1993 

Recientemente, el Ministerio de Agri cultura y los 
gremios de la actividad agropecuaria dieron a 
conocer sus proyecciones sobre el crec imiento del 
sector agríco la no cafetero pa ra 1993 . 

En cuanto al área cosechada , tanto las c ifras 
ofic iales como las de la Soc iedad de Agricu ltores 
de Co lombia (SAC) prevén una d isminución, 
equ iva lente a 0.5 % para el Ministerio (18,0 19 
has.) y a 1.8% para el gremio (60,557 has.). El 
resultado ofic ial combina un aumento del área de 
cultivos transitorios de 0.5 % y una d ism inución de 
los permanentes de 2. 1 %, en tanto que la cifra de 
la SAC conjuga una disminución en el área de 
ambos tipos de cultivos: 1.1% para transitorios y 
2.9% para permanentes (Cuadro 4). 

Por e l co ntrar io , m arcados aum entos en 
p rod u c tividad ca u sados por l as mejores 
condic iones climáticas conducen a ambas fuentes 
a proyectar incrementos en el vo lumen produc ido, 
equi va lentes a 2.2% para la SAC y 3.4% para el 
gob ierno. Se esperan incrementos entre 5 y 7% en 
la producción de cu lti vos semestrales, a la vez que 
se proyecta un pobre desempeño de los anuales, 
que crecerían 0.2% según la SAC y 1 .2% según el 

' El deta ll e por productos y grupos de culti vos prov iene de 
jaramillo, C.F. y Leibovich ). «Comportami ento del Sector 
Agropecuario Durante 1992 », DNP y Ministerio de Hac ienda, 
mi meo, marzo de 1993. Es importante observa r que las c ifras 
oficia les del DANE se refieren a va lores agregados, no a 
va lores brutos de producc ión, como sí es el caso de Pl aneac ión. 
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M in ister io de Ag ri cultura (ve r Cuadro 9 de 
Indicadores de Coyu ntura). 

Las d iferenc ias en las proyecc iones de área 
cu lti vada se exp li ca n principalmente por las 
es tim aciones de la superf ic ie arroce ra , que 
representa el 20.6% del área sembrada en cultivos 
trans itor ios. Segú n el Ministeri o ésta crecerá 0.9% 
durante el presente año, mientras que la SAC 
proyecta una ca ída de 11 .4%, cifra cercana a la 
que reporta la Bo lsa Nac iona l Agropecuari a. Otras 
divergencias importantes entre las proyecc iones 
de área cultivada de las dos fuentes se encuentran 
en cebada, soya y trigo. Estas d iferencias se reflejan 
en las proyecc iones de producción, que resultan 
de ap li ca r a l as á reas un coef i c iente de 
produ c tividad. Apa rte de las diverge nc ias 
menc ionadas, las menores tasas de crec imiento de 
la producc ión proyectadas por el gremio, se 
exp li can por un menor rendimiento supuesto pa ra 
la caña de azúcar y la cebada. 

En cuanto al desempeño de los diferentes productos, 
en los transitorios sobresa le el crecim iento en el 
área cult ivada de maíz (93 ,279 has. segú n el 
Min isterio de Agricultura, aunque só lo 14,180 has . 
segú n la Bolsa Agropecuaria) , papa (28,073 has .), 
trigo (1 0,6 18 has.) , soya (según Bolsa Agropecuaria 
14,027 has .) y ar ro z (hasta 40 ,000 has.). 
Decaimientos importantes se reportan en las áreas 
cultivadas de algodón (a lrededor de 100,000 has.), 
sorgo (entre 30,0ÓO y 35,000 has.) y ho rtalizas 
(16, 11 5 has.). Estas tendencias se mantienen en las 
proyecciones de producción de estos cu ltivos . 

Por otra parte, las áreas de los cultivos permanentes 
ca mbian menos drásticamente por ser inversiones 
de largo plazo. No se proyectan incrementos 
sustanciales en ninguno de estos cultivos, aunque 
sí algu nas disminuciones de importancia en fruta les 
(16,673 has.), yuca (entre 8,082 y 18,100 has.) y 
cacao (11 ,693 has.). 

Respecto a la producción de café, se espera una 
dism inuc ión cercana al 12% con una cosecha de 



Cuadro 4. PROYECCIONES DE SUPERFICIE AGRICOLA NO CAFETERA COSECHADA 1993 
(Hectáreas) 

Ministerio de Agricultura Sociedad de Agricu ltores de Colombia 

Variación Vari ación 
1992 1993 absoluta % 1992 1993 absoluta % 

TOTAl AGRICU lTURA 3,393 ,441 3,375 ,422 -18.01 9 -0 .53 3,294,333 3,233,776 -60,557 -1,84 

(A) Cultivos semestrales 2,062,394 2,072,289 9,895 0.48 1,972,305 1,950,647 -21 ,658 -1 .1 o 

Ajonjo lí 5,855 9,662 3,807 65.02 5,855 9,662 3,807 65.02 
Algodón 209,5 66 11 0,537 -99 ,029 -47.25 21 1,701 106,850 -1 04,85 1 -49.53 
Arroz total 42 3,57 1 427,155 3,584 0.85 343,016 303,836 -39, 180 -1 1 .42 
Cebada 33,4 14 40,867 7,453 22.3 1 39,61 o 41,790 2, 180 5 .50 
Fríjo l 126,995 135,583 8,588 6.76 126,995 135,583 8,5 88 6.76 
M aíz total 695,656 788,935 93,279 13.4 1 695,656 788,925 93 ,269 13.41 
Maní 3,265 7,085 3,820 11 7.00 3,265 7,085 3,820 11 7.00 
Papa 146,568 174,641 28 ,073 19. 15 146,568 174,64 1 28,073 19. 15 
Sorgo 245,005 209,263 -35,742 -14.59 239, 197 209,227 -29,970 -1 2.53 
Soya 49,357 49,596 239 0.48 41,81 o 55,837 14,027 33 .55 
Tabaco rub io 5,826 7, 185 1,359 23 .33 5,826 7, 185 1,359 23.33 
Trigo 43 ,008 53,626 10,6 18 24 .69 38,448 51 ,862 13,414 34 .89 
Hortali zas 74, 145 58,030 -1 6. 11 5 -21,73 74,1 45 58,060 -16 .085 -2 1 ,69 

(B) Cultivos permanentes 1 ,33 1 ,047 1 ,303, 133 -27,9 14 -2. 1 o 1,3 22,028 1 ,283, 129 -38 ,899 -2.94 

Arracacha 8,928 5,088 -3,840 -43.01 8,928 5,088 -3,840 -43.01 
Banano de exportación 41 ,085 42 ,745 1,660 4.04 41 ,085 42,745 1,660 4 .04 
Cacao 11 9,688 107,995 -11 ,693 -9.77 11 9,688 107,995 -11 ,693 -9.77 
Ca ña de azúcar 142,224 148,83 0 6,606 4. 64 127,613 135,074 7,461 5.85 
Caña de pane la 19 1,9 18 190,339 -1 ,579 -0 .82 19 1,9 18 190,339 -1,579 -0.82 
Caña de miel 4,898 6,538 1,640 33.48 n,d, n,d, n,d, n,d, 
Coco 9,654 6,834 -2 ,820 -29.2 1 9,654 6,834 -2,820 -29.21 
Fique 14,663 15,3 1 o 64 7 4 .41 14,663 15,3 1 o 647 4.41 
Ñame 6,76 1 8,4 19 1,658 24.52 6,761 8,4 19 1,658 24.52 
Palma afr ica na 108,510 114,27 1 5,761 5 .31 109,000 11 4,561 5,56 1 5. 1 o 
Plátano 379,678 377,051 -2,627 -0.69 379,678 377,05 1 -2,627 -0.69 
Tabaco negro 9,670 11 ,098 1,428 14.77 9,670 11 ,098 1,428 14.77 
Yuca 181,256 173, 174 -8,082 -4.46 191,25 6 173 ,174 -18,082 -9.45 
Frutales 11 2, 114 95,44 1 -1 6,673 -14.87 11 2, 114 95,441 -16,673 -14.87 

Fuente: Fedesarrol lo con c ifras del Ministeri o de Agr icultura y de la Soc iedad de Agr icultores de Co lombi a. 

aproximadamente 14.2 mil lones de sacos. Dicha tasa 
de decrecimiento corresponde a la observada en la 
producción registrada hasta el mes de agosto. Según el 
Centro de Estudios Agrícolas y Ganaderos (Cega), se 
ca lcula que este año se habrán erradicado 40,000 

has., en su mayoría de café tecnificado, lo cual explica 
parte de la reducción de la producc ión. En este 
resultado también contribuyen el envejec imiento de 
los árboles, la bienalidad, la difusión de la broca y los 
menores niveles de precio interno. 
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Por otra pa rte, se espera un incremento en la oferta 
de ganado vacuno po r la terminac ión de la fase de 
retención, lo cual, según Cega, se refl ejará en un 
aumento de l PIB de esta act iv idad de 2.4%. 
También se proyecta un repunte del sector lechero, 
que se prevé crezca 3.8% debido a la normalizac ión 
de l rég imen de lluvias. Se espera un crec imiento 
del 7.7% para el sector avícola y 3.3% pa ra el 
porc ino . De ser así, la tasa de crec imiento para el 
secto r pecuario sería 3.6% para este año. 

B. Comercio exterior 

En 1992, las cantidades importadas de productos 
agropecuarios aumentaron 75%. Este incremento 
se concentró en tr igo y cebada, cultivos que 
actu almente no son competitivos, y maíz, para 
compensa r la caída de la producc ión nac ional y 
satisfacer las neces idades crec ientes de la industri a 
avíco la. 

Este año, estas compras se han estabilizado. Los 
datos de sobordos (documentos de movilizac ión 
de mercancías en los puertos) indican que en el 
primer semestre de este año se trajeron al país 
9 17,205 to ns. de produ ctos ag ropec uar ios, 
vo lumen que representa un incremento de 6.3% 
sobre las importac iones de l mismo período del 
año anterior. Se observan aumentos importantes 
en las compras externas de aceite y harina de soya 
(9,568 y 43,850 tons., respecti vamente), algodón 
(1 0,5 01 tons.), cebada (7, 142 tons.), lentejas (4,687 
tons.), ca rne de pollo (4,990 toneladas) y leche 
(1,643 tons.) . Las princ ipa les di sminuciones se 
encuentran en arroz, con una caída de 25,000 
tons. debido a las importac iones que el ldema 
rea lizó a princ ipios de año pasado, y maíz y sus 
deri vados que cayeron en más de 20,000 tons.; 
fr íjo l, lo hizo en 14,424 tons. 

Por su parte, las exportac iones agropecuari as 
aumentaron en 1992 5.5% en vo lumen y 5.8% en 
va lor, comportamiento favorable comparado con 
los crec imientos de las exportac iones totales. El 
d inamismo de las cantidades exportad as fue 
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ampliamente rebasado este año, ya que las c ifras 
del Dane muestran que entre enero y mayo los 
vo lúmenes de ex po rtac io nes de p rod uctos 
agropec uar ios y agro indu stri ales aumentaro n 
17 .7%, aunque por la recesión internac ional, en 
va lor se redujeron 8. 1 %. El incremento de las 
cantidades exportadas se exp lica cas i en su tota li dad 
por un aumento del 93% en el ru bro de azúca r y 
productos de conf itería y del 25% en el de fru tas ­
princ ipa lmente banano- ya que la mayoría de los 
ot ros rubros d isminu ye ro n . Los respectivos 
aumentos po rce ntuales en el va lo r de estas 
exportaciones fueron menores por una di sminución 
de los prec ios intern ac ionales de los bienes en 
cuestión. 

C. Precios de productos e insumos 

Despu és de que en 1992 los prec ios de los 
productos agropecuarios jalonaron la in flac ión en 
términos tanto de l IPC como del IPP, en 1993 ha 
suced ido lo contrario. Además, ha continuado la 
te nd enc ia decrec iente de los p rec ios 
internac ionales. Paralelamente este año se ha dado 
un rápido incremento en los precios de los in sumos 
ag ríco las, desp ués de qu e e l año pasa do 
decrec ieron por efecto de la apertura económica . 
Estos hechos, combinados con la pobre evo luc ión 
de la producc ión agropecuaria, resultan en una 
ca ída importante en los ingresos netos del sector 
desde 1990. 

1. Precios al consumidor 

El ri tmo de aumento de los prec ios de los productos 
agropecuarios ha ca ído en forma sostenida desde 
juli o de l año pasado, jalonando hac ia abajo el 
ritmo de inflac ión. La vari ac ión acumulada de 
agosto a agosto dellndice de Precios al Consumidor 
(IPC) para productos agropecuari os fue de 9.9% en 
tanto que el IPC total aumentó 21.1 %. Los 
incrementos co rrespondientes a igual período del 
año anteri o r fuero n 33.9% pa ra produ ctos 
agropecuarios y 27 .7% para el total, lo cual indica 
la importante contribución que ha rea lizado el 



secto r agropecuario a la rec iente disminución de 
la infl ac ión . 

Aparte de los productos agríco las procesados que 
mantuvieron el ritmo de crec imiento de sus precios 
en cerca del16 .6%, los demás grupos de productos 
ag ropecuarios aportaron significativamente al 
favorable resultado menc ion ado. Tomando la 
variación acu mul ada de agosto a agosto, la 
reducción más notab le se registró en los productos 
ag ropec uari os sin procesar, que despu és de 
aumentar 40.5% entre 1991 y 1992, aumentaron 
1 .5% un año más tarde. Esta redu cc ión fue causada 
fundamentalmente por el plátano, la papa y otros 
tubérculos, cuyos precios se redujeron 10.4% en 
dicho período. Como se mencionó anteriormente, 
este hecho puede atribuirse a las mejores cosechas 
obtenidas durante este año como consecuencia de 
la normali zac ión del régimen de lluvias. 

Los productos avíco las y ganaderos procesados 
también desaceleraron fuertemente el crecimiento 
de sus precios, al pasar de 42 .2% entre agosto de 
199 1 y agosto de 1992, a 9.6% en el período 
siguiente. En este resultado se combinan el aumento 
de la oferta de ganado y el dinamismo de la 
producción avíco la. La mayor disponibilidad de 
reses se debió a la terminación de la fase de 
retención del c iclo ga nadero y a las menores 
exportac iones a Venezuela. El aumento de la oferta 
de leche se dio por la normalizac ión de las lluvi as 
y por las importac iones procedentes espec ialmente 
de Ecuador. 

2. Precios al productor 

Estas mismas tendencias se reflej aro n en la 
evolución del componente agropecuario dellndice 
de Prec ios al Productor (I PP), que aumentó 5.82% 
en los últimos 12 meses a partir de agosto de 1992 
mientras el total lo hizo en 12.46%. En este 
moderado aumento de los precios agropecuarios 
se combinan una disminución de 6% en los precios 
de los productos importados, un aumento de 6.1% 
en los de los bienes producidos y consumidos 

internamente y un incremento de 20.5% en los de 
los productos exportados por el rec iente repunte 
de los precios del café. 

Vale la pena menc ionar que el prec io interno del 
café para el promedio de este año es, en términos 
rea les, 15.8% inferior al del año pasado, lo cual 
combinado con la disminución proyectada para la 
cosecha resulta en una caída del 26.2% en el 
ingreso cafetero re a l. 

3. Precios mínimos de garantía 

Desde 1990, los precios de comp ra del ldema 
vienen experimentando una ca ída permanente, a 
raíz del desmonte de la políti ca de oferta selectiva 
que m antuvo los precios de sustentación 
sustancialmente por encima de los internac ionales. 
Esta tendenc ia se ha mantenido plenamente en 
1993 (G ráfico 1 ). 

El precio mínimo de garantía promedio para 1993 
es 1 0.1% menor al de 1992 en el caso de la soya, 
6.5% en el del sorgo, 5.8% en el del maíz, 2.5% en 
el del arroz y 11.5 en el del ajonjolí. El único 
precio que aumentó en términos rea les fue el del 
fríjol, con 5.3 % . 

Las disminuciones rea les acumul adas entre 1989 y 
1993 son: 45.2% para la soya, 35 .7% para el maíz, 
35% para el sorgo, 34% para el arroz y 33.9% para 
el ajonjolí. 

4. Precios externos 

Durante 1993 ha continuado la tenden c ia 
decreciente de los precios internac ionales de los 
productos agríco las observada desde 1990 . Entre 
junio del presente año e igual mes del ari o anter ior 
las cotizac iones del arroz decrecieron 22. 1 %, en 
el caso de la cebada 12.8%, en maíz amarillo 
15.3% y en el caso del trigo 14.8%. Estas ca ídas 
han sido atenuadas por la frecuente ap licación del 
arancel variable de la franja de prec ios desde el 
año pasado. 
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Gráfico 1. PRECIOS EXTERNO, DE SUSTENTACION Y DE MERCADO DE ALGUNOS PRODUCTOS 
AGRICOLAS 
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Como puede deduc irse de las c ifras ya mencionadas 
sobre evo lución de las exportaciones, los precios 
de los productos agropecuarios exportados por 
Colombia en los cinco primeros meses de este año 
fueron sustanc ialmente inferiores a los que rigieron 
en igual período del año pasado. El único que ha 
experimentado un alza sustanc ial es el del café, 
que en agosto se situó en US$0.85 por libra, un 
50% más alto que en igua l mes de 1992. 

4. Precios de insumos 

Por el contrario, los precios de los princ ipales 
insumas de la actividad agrícola han subido más 
qu e e l IPP tota l . Los abonos y plagui c id as 
aumentaron 22.4% respecto a agosto del año 
pasado, jalonados principalmente por matamalezas 

66 COYUNTURA ECONOMICA LATINOAMERICANA 

y herbicidas producidos y co nsumidos en el país 
(32.6%) e insecticidas y fun gui c id as local es 
(31.5%). Por su parte, los prec ios de la maq uinaria 
agrícol a aumentaron 15.9% (Cuadro 5). 

La combinación de una disminución de prec ios al 
p roducto r d e los bien es agropecuar ios, e l 
consecuente pobre desempeño de la producción y 
la rec iente alza de los precios rea les de los insumas, 
ha dado como resutado una fuerte caída de los 
ingresos rural es en lo corr ido de esta década. El 
Banco Mundial 2 ha estimado que entre 1990 y 
1992 la brecha de ingresos entre los sectores urbano 
y rural se deterioró cerca de 26%, por efecto de un 

2 World Bank, «Co lombia: Pove rty Assesment», Cap . S, 
mimeo, agosto de 1993. 



Cuadro 5. EVOLUCION DE LOS PRECIOS DE 
ALGUNOS INSUMOS AGRICOLAS 
(Tasa de crecimiento de agosto a agosto) 

1992/91 1993/92 

Abonos y plaguicidas 17.35 22.35 

Produc idos y consumidos 
Abonos y fertili zantes 13.99 7.8 1 
Insectic idas y fun gic idas 21.9 31.54 
M atamalezas y herbi c idas 14.32 32.61 
Insect ic idas de uso doméstico 20.26 22.34 

Exportados 
Fungicidas 20.5 13.01 
Herbicidas 20.74 22. 16 
Insect ic idas 21.53 12 .1 7 

Importados 

Insectic idas 18.18 23.79 
Fungicidas 19 .2 18.73 
Herb ic idas 24.25 17.96 
Abonos compuestos 15.49 12.6 

Maquinaria agrícola 10.8 15.92 

Total IPP 19.92 12.46 

Fuente : Ba nco de la Repú blica, lnd ice de Prec ios al 
Prod uctor. 

incremento del 11 % en los ingresos urbanos y una 
disminución de 15% en los rurales. Segú n este 
estudio, los factores que inc idieron más fuertemente 
en la disminución de los ingresos del campo fueron 
la disminución de los prec ios de compra delldema 
y la liberac ión de los inventari os de esta insti tuc ión. 
Sin embargo, como señala el estudio, los altos 
prec ios de sustentación no eran un mecanismo 
efi caz para mejorar la distribución del ingreso, 
pu es no iban d irigidos a los segmentos más pobres 
del campo. 

D. Financiamiento del sector agropecuario 

Los p ro bl em as fin anc ieros qu e ha ve nido 
afrontando la Caja Agrari a desde 199 1 han 

disminuido la d isponibilidad de créd ito pa ra 
acti v idades agropecuari as en zonas apartadas del 
país. Esta cr isis se refl ejó en que la ca rtera 
agropec uar ia de es ta entid ad c rec ió a tasas 
nominales muy pobres durante los úl timos años: 
2.8% en 199 1 y 14.4% en 1992. Sin embargo, este 
hecho fue compensado con incrementos en la 
ca rtera ag ropec uari a de o tros interm edi arios 
fin ancieros, de 41 % para 199 1 y 34.6% para 1992 . 
El resul tado fue un incremento del 25% en el 
f inac iamiento de l sector, lo que en términos rea les 
represe n ta un es tanca mi ento d e l c réd ito 
agropecuario. 

En los primeros se is meses de 1993, los préstamos 
de Finagro, entidad que redescuenta los créditos 
del sector agropecuario , di sminuyeron 4 .2% en 
términos rea les . La reducc ión se concentró en las 
as ignac iones a pequeños productores, las cuales 
cayeron 17%, como consecuencia princ ipalmente 
de la cri sis de la Caja Agrari a y de la menor 
rentabi 1 idad de sus cultivos. Entre los productos 
transito ri os cuya financiac ión en términos de área 
sufri ó las d isminuciones más notables se encuentran 
vari os de economía campesina como tabaco negro 
(-82 .5%), cebada (-76 .2%), trigo (-60.8%) y ajonjo lí 
(-48.3%) . 

La mi tad de los créditos as ignados financ iaron 
inversión, los cuales respecto a igual período del 
año anterior aumentaron 21 .8% en términos rea les. 
Estos recursos tienen como destino la compra de 
animales, en sustituc ión de la producc ión agríco la. 

E. Medidas del gobierno 

A partir del último trimestre del año pasado, el 
gobierno ha adoptado una seri e de medidas para 
apoyar al sector agropecuario. Entre ell as se destaca 
la dec isió n de ref inanc iar las deudas a los 
productores de café, banano, algodón, arroz, sorgo, 
maíz, cebada, trigo, maracuyá, tabaco negro y 
pl átano. Para este fin , se cuenta con $114,000 
millones, recursos que dan una capac idad de 
refinanciar deudas cercana al 70% de la ca rtera 
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vencida del sector agropecuario excluyendo el 
banano] Adi cionalmente, el Congreso de la 
República aprobó la aprop iac ión de $140.000 
millones para dar apoyo financiero y patrimonial a 
la Caja Agraria entre 1992 y 1993. 

En términos de comercio exterior, se modificaron 
las franjas de prec ios estab leciendo el sobrea rance l 
para productos sustitutos y derivados en términos 
ad-valorem y no específicos , para dar una 
protección adecuada a los productores, y 
aumentando la protección de l sorgo y del maíz 
amarillo. Segundo, se fijaron precios mínimos de 
importac ión para 47 productos agropecua ri os con 
el fin de ev itar la subfactu rac ión. Tercero, se 
disminuyeron los arance les de los p lagu ic idas y se 
eli minaron los de abonos y ferti li zantes . Cuarto, se 
trasladaron al rég imen de licencia previa las 
importaciones de trozos de po ll o y aves, y las de 
leche en todas sus formas. Quinto, se mantuvo el 
Certificado de Reembolso Tr ibutari o (Cert) para 
los productos agropecuarios y pesqueros. Sexto, se 
ha avanzado en la armonizac ión de las franjas de 
precios con el Grupo Andino y se han logrado 
acuerdos con Venezuela para eli minar algu nos de 
los acuerdos de alcance parcial que afectan de 
manera negativa la producción co lombiana, en 
espec ial la de o leaginosas, cerea les y azúcar. 

En relación con la comercial ización interna, se 
incrementaron los precios mínimos de garantía, 
especia lmente los de los productos netamente 
importab les. Además se prorrogó el convenio de 
absorc ión de la cebada y se suscribió uno nuevo 
para el sorgo; se amp lió la presencia delldema en 
el mercado nacional tanto en zo nas rural es 
marg ina les como en algun as de agr icultura 
comerc ial para los mercados de arroz, algodón y 
fríjo l . Para fac ili tar la acumu lac ión de inventarios 
en manos de los productores agropecuarios, se 
d iseñó un sistema de compra de productos con 

1 M ora H ., Cortés J., «Efectos de la Apertura Comerc ial y del 
Créditos sobre el Sector Agropecuario», Documento DIE-
0493-067-5, Banco de la Repúbli ca, 1993. 

68 COYUNTURA ECONOMICA LATINOAMERICANA 

pacto de retracto, en el cua l los privados 
mantendrán la opc ión de venta de sus productos a 
un mejor comprador, en cuyo caso el contrato con 
el ldema quedará automáticamente anulado. 

Para red uc ir los costos de producc ión, se el iminó 
la retenc ión en la fuente para transacc iones 
agropecuar ias infer iores a $400,000 y para las que 
se realicen a través de la Bo lsa Agropecuaria. 
Adic ionalmente, se as ignaron $7,500 m ill ones en 
el presupuesto de 1994 para mantener las tasas de 
interés preferenciales que actualmente ri gen para 
el créd ito campes ino. 

Tamb ién se adopta ron otras med idas cred iti c ias 
como la puesta en marcha del Fondo Nac iona l de 
Garantías para fac ili tar el acceso al créd ito de 
pequeños productores y proyectos asoc iativos; se 
han refinanciado pas ivos de los productores más 
afectados por la crisis , en particular de algodón, 
arroz, café, sorgo, maíz, cebada, tabaco negro y 
yuca. Se expid ió un decreto reglamentario de la 
ley de seg uro ag ropecuari o que e limin a la 
ob li gatori edad de as istencia técnica para acceder 
al créd ito, lográndose la reducc ión de tres puntos 
en la tasa de in terés efectiva. 

Se han tomado medidas secto ri ales espec iales para 
apoyar los cul t ivos de algodón, arroz y seda . 
Además se está promov iendo un programa de 
emp leo rural. Por último, se han adoptado algunas 
las medidas de largo p lazo que inc luyen el 
fortalecimiento de los programas de transferencia 
de tecnología y adecuación de ti erras. 

F. Una visión más amplia de la crisis 

El pobre desempeño de la actividad product iva del 
sector durante los dos ú ltimos años, el permanente 
deterioro de los precios relativos de productos 
importab les, el aumento de los precios de los 
insumos durante este año y la disminuc ión del 
créd ito al sector indi ca n un desmejoramiento de 
las condic iones económicas de l agro, tal como lo 
sostienen los gremios y lo ha reconocido el gobierno. 



Es importante puntualizar que esta cr isis ha estado 
parti cul armente co ncentrada en los culti vos 
transitorios importab les, aunque en este año se ha 
come nz ado a se ntir un deterioro de los 
permanentes. 

Un análi sis econométri co relizado por jungu ito y 
Jaram ill o 4 seña la qu e la disminución de la 
producción de los cultivos transitorios importables 
durante 1992 estuvo causada en o rd en de 
importanc ia por la seq uía, los malos precios 
internac ionales, la reva luac ión cambiaría y la 
disminuc ión de la protección al sector. 

Sin embargo, visto desde una perspect iva más 
ampli a, el deterioro de los cu ltivos de productos 
importables es el equivalente a la «destorcida)) de 
una bonanza ca usada por la política de oferta 
se lect iva, desmontada a part ir de 1990 en 
concondanc ia con la filosofía del mode lo de 
apertura. Como señalan Jaramillo y Leibovich5

, 

durante la segunda mitad de la década pasada, la 
política de devaluación rea l de la tasa de cambio y 
el régimen de protección y sustentación de precios 
jalonaron e l c rec imi ento de los c ultivos 
comercia li zab les . Estos aum entaron su 
participación en el PIB agropecuario en detrimento 
de los no comerc ializab les. Particularmente, la 
producción de productos importab les crec ió entre 
1985 y 1990 a tasas superiores al 7%, en gran 
parte asociadas a una activa política de promoción, 
protección y sustentació n de la producción 
nacional. Este crec imiento se basó principalmente 
en incrementos en el área sembrada, ya que la tasa 
de crec imiento de los rendimi entos disminuyó en 
más del 50% frente al primer quinquenio de la 
década de los ochenta. 

Estas circunstanc ias, unidas a unos favorables 
precios internaciona les, contribu yeron a mantener 

4 )ungu ito R. y )arami ll o C.F., «Cri sis Agropecuar ia y la 
Políti ca Macroeconóm ica » en Debates de Coyuntura 
Económica, septi embre de 1993, Fedesarro ll o. 

5 Op. Cit. 

el peso relativo de la agricu ltura co lombiana 
dentro de la economía. A pesar de la tendencia 
a la baja de l a parti c ipación del secto r 
agropecuario en el PIB que muestran la gran 
mayoría de los países en su proceso de 
crec imiento, en Colombia este sector reg istró a 
principios de los noventa una partipación en el 
PIB similar a la de princ ipios de los ochenta, 
22%. Segú n c ifras del Banco Mundia l, este peso 
relativo es ocho puntos porcentuales mayor al 
promedio de los demás países de ingreso med io, 
dentro de los que se ubica Colombia. 

La introducción del modelo de apertura implicó 
una fuerte reducción del nivel de protección del 
sector agropecuar io y de las transferencias de 
recursos públicos que se le otorgaron durante la 
segunda mitad de los ochenta. A part ir de 1989, 
los precios de sustentac ión comenzaron a caer, 
y a fines de 1991 , en cons istencia co n la 
disminución de los aranceles y con la eliminación 
de las restricciones cuanti tat ivas a la importación 
de productos agropecuarios, fueron sustituídos por 
los precios mínimos de garantía, unos precios de 
mercado. Este camb io agudizó la tendenci a 
decreciente de los precios de compra del ldema, 
afectando negativamente la rentab ilidad de los 
principales cu ltivos transitorios. Un ejerc ic io 
realizado con el modelo de eq uilibrio genera l de 
Fedesarrollo indi ca que la ca ída de los precios 
de suste ntac ión y la disminu c ió n de l os 
inventarios del ldema causaron entre 1990 y 1992 
una reducción en los precios de los al imentos 
agríco las de 15.7%, y del 18.1% para los de 
agri cultura comerc ial6 . La disminuc ión de los 
precios in ternac ionales a partir de 1990 y la 
reva luac ión del peso desde 1991 fueron otros 
factores desfavorables que se uni eron a este 
proceso. Como se mencionó anter iormente, estos 
hechos contribuyeron a amp liar la brecha entre 
ingresos urbanos y ru ra les en 26% en dicho 
período. 

6 Banco Mundia l, Op. Cit. . 
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G. Necesidad de políticas que apunten a 
resolver problemas estructurales 

Lo que ha hecho particularmente di fícil para el sector 
agropecuario este proceso de ajuste al nuevo modelo, 
es la carencia de cultivos o activ idades productivas 
rurales alternativas para la utilización de estos recursos 
y para la generac ión de ingresos. La investigación 
tecnológica en Colombia se centró durante mucho 
tiempo en los cultivos tradicionales y en este momento 
no puede ofrecer alternativas importantes para ellos. 
La reciente creación de la Corporación Colombiana 
para la Investigac ión y Transferencia de Tecnología 
Agropecuari a, con amplia participación del sector 
privado, permitirá que la investigación responda a las 
necesidades de los agricultores, pero los beneficios 
de este avance instituc ional tardarán en ser tangibles 
para el agro. En este sentido sería interesante estudiar 
el caso chileno, en el que se logró una fructífera 
integración entre las entidades públicas, la academia 
y el sector privado en el proceso de tecnificación del 
agro. Este es un área en la que tanto el gobierno como 
sector privado deberán intensificar sus esfuerzos. 

La adecuac ión de tierras, en la que el actual 
gobierno ha basado su estrateg ia de desa rro llo del 
ca m po, es un áre a co mpl em entari a a la 
investigac ión tecnológica ya que permite aumentar 
la productividad y ex tender l as zo nas de 
producción . También es necesario, avanzar en 
sistema de transferencia de tecnología, ini ciativa 
que ha sido anunc iada rec ientemente por el 
Ministerio de Agricultura. 

En el campo de la comerc ializac ión de productos 
agropecuarios el mayor problema es la ca rencia 
de vías de comunicac ión, energía eléctri ca y 
teléfonos. Sin estos elementos no es posible lograr 
un desarrollo de los cultivos en los que se supone 
que tenemos ventajas comparativas, como son los 
de frutas y hortalizas "exót icas", que req uieren de 
estos servicios por su ca rácter perecedero. 

En el med iano plazo, se v islumbran dos hechos 
que impo nen retos adic io na les a l sec to r 
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agropecuario . En primer lugar, la reva luac ión del 
peso como consecuencia principalmente de los 
ingresos de divisas por los hall azgos petrol eros de 
Cusiana y Cap iagua, actuará en contra de los 
in gresos de los productores de bienes 
comercializab les internacionalmente. En segundo 
lugar, el aumento de las tarifas de seguridad soc ial 
impli ca rá un encarec imiento relativo de los bienes 
producidos por los secto res urbanos que irá 
nuevamente en detrimento de los ingresos rea les 
en el campo. Fedesarrollo ha estimado que para 
ev itar mayores deterioros en el ingreso per cáp ita 
rural, en el mediano plazo la productividad agríco la 
no cafetera tendrá que aumentar 25%, a una tasa 
anual de aproximadamente 4.6% anuaF. Este será 
uno de los principales retos que en materia 
económica tendrán que afrontar los próximos 
gob iernos. 

V. FIJACION DE PRECIOS Y SALARIOS EN LA 
INDUSTRIA 

En junio de este año, Fedesarrollo rea lizó una 
encuesta entre 362 empresas industri ales sobre las 
prácticas de fijación de precios y salarios, y las 
posibilidades de reducir la infl ac ión med iante 
ac uerdos de co nce rta ció n . La encuesta fu e 
respondida directamente por los gerentes y, por 
consigu iente, refleja los criterios de direcc ión de 
las empresas. 

En primer lugar, se indagó sobre las prácti cas de 
fijación de precios. Se encontró que la periodi c idad 
más común con la que éstos se ajustan es cada se is 
meses, lo usual en el 45.5% de las empresas. En 
forma anual ajustan precios el 28.5% y el11 .3% lo 
hacen con frecuencia por lo menos trimestral. La 
periodicidad de los ajustes tiende a ser mayor en 
las empresas más grandes. Sólo un 10.3% de las 
grandes empresas aj ustan precios anualmente; 
44 .8% optan por los ajustes semestrales y el resto 
por ajustes aú n más frecuentes (Cuadro 6) . 

7 Banco Mu ndial, O p. Cit. 



Cuadro 6. CON QUE PERIODICIDAD REAJUSTA USTED SUS PRECIOS DE VENTA PARA EL 
MERCADO NACIONAL? 
(Porcentaje de respuestas) 

Mensual Trimestral Semestral Anual Otro Total 

TOTAL NACIONAL 2.3 9.0 45 .5 28.5 14.7 100.0 

SEGUN TAMAÑOS: 
Grandes 10.3 10.3 44.8 10.3 24 .1 100.0 
Medianas 1.0 8.5 48.5 29.5 12.5 100.0 
Pequeñas 0.0 9.4 39.6 37.5 13 .5 100.0 

Fuente: Fedesarroll o. EOE, módulo espec ial sobre fijaci ón de precios y sa lar ios en la industria. Agosto 1993 . 

Se encontró además que los factores más influyentes 
en la f ij ac ión de los precios por parte de las 
empresas son, en su orden: el costo de las materias 
primas (53.8%), los costos salar iales (14.4%) y los 
precios de la competencia nac ional (13.8%) o 
extranjera (6.2%). A l momento de fijar prec ios, las 
variab les de tipo macroeconómico no aparecen 
como factores decis ivos desde el punto de vista de 
las empresas: só lo un 7.1% consideró que la 
infl ac ión era la variab le más importante para 
determ inar precios, el 3.2% menc ionó la situación 
de la demanda y só lo el 1 .5% la devaluac ión de la 
tasa de cambio. Por consiguiente, só lo los costos y 
los precios de la competencia tienen una influencia 

directa dec isiva sobre la infl ac ión de los precios 
industriales (Cuadro 7). 

Dadas estas práct icas de fij ac ión de prec ios, se 
consideró de espec ial interés analiza r la estru ctura 
de costos de las empresas. Para el total de la 
muestra, las materias primas nacionales representan 
el 36% de los costos totales, las materi as primas 
importadas el 21 %, los sa larios el1 9 .6%, los costos 
financieros el 6% y los serv ic ios públicos el 5.4% 
(Cuadro 8). 

El costo sa lar ial resultó más alto para las empresas 
pequeñas que para las grandes. Por tipo de b ien 

Cuadro 7. QUE FACTORES TIENE EN CUENTA EN EL MOMENTO DE HACER LOS AJUSTES DE 
PRECIOS? 
(Porcentaje de respuestas) 

Costos Costos de Precios de la competencia Inflación Devaluación Situación de 
salariales materias la demanda Total 

primas Nacional Externa 

TOTAL NACIONAL 14.4 53.8 13 .8 6.2 7. 1 1.5 3.2 100.0 

SEGUN TAMAÑOS: 
Grandes 6.8 47.5 16.9 15.3 8.5 1.7 3.4 100.0 
Medianas 11.8 55 .6 13.9 5.9 7.0 2. 1 3.7 100.0 
Pequeñas 24.5 54.3 11 .7 1.1 6.4 0 .0 2 .1 100.0 

Nota : Este resultado corresponde a la mayor importancia para cada variab le. 
Fuente : Fedesarro llo. EOE, módu lo espec ial sobre f ij ac ión de prec ios y sa larios en la industri a. Agosto 1993. 
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Cuadro 8. PORCENTUALMENTE, CUAL ES APROXIMADAMENTE SU ESTRUCTURA DE COS-
TOS DE PRODUCCION? 
(Porcentajes promedio de todas las respuestas) 

Salarios Costos Servicios Materias Materias Otros Total 
financieros públicos primas primas 

importadas nacionales 

TOTAL NACIONAL 19.6 6.0 5.4 21 .O 36.0 12.1 100.0 

SEGUN TAMAÑOS: 
Grandes 13.8 5.0 5 .1 26.7 36. 3 13.1 100.0 
Med ianas 19.0 6.2 4.7 23.4 34.7 12.0 100 .0 
Pequeñas 24.2 6.4 6.9 12.6 38.3 11 .6 100.0 

Fuente: Fedesarro llo. EOE, módu lo espec ial sobre fijación de precios y sa lar ios en la industr ia. Agosto de 1993. 

producido, el único sector que indicó que los 
salarios eran el principa l componente de sus costos 
fue el productor de materia les de construcción. Se 
encontró una gran sim ilitud en la estru ctura de 
costos de las empresas exportado ras y las no 
exportadoras. 

Además, se indagó sobre el impacto de un a 
reva luac ión rea l en la situación económ ica de las 
empresas . A las empresas que exportan parte de su 
producción se les preguntó acerca de los costos y 
beneficios de una reva luac ión real. Los costos son 
el resu ltado de rec ibi r menos pesos por sus ventas; 
los benefic ios se derivan de que se abaratan las 
materi as pr imas importadas que utilizan. En neto, 
el 51 .1% de las 235 empresas exportadoras que 
contenía la muestra consideró que una revaluación 
rea l los perjudicaba, el 25.1% que no los afectaba 
y el 23.8% que los benefi c iaba. Por tamaño de 
empresas, el porcentaje de perjudicados es 54 .9% 
en el caso de las pequeñas y de 48.8% en el caso 
de las más grandes. Por sectores de la producción, 
el porcentaje de afectados negat ivamente es de 
45.9% para quienes producen bienes de capital y 

de 69.2% para quienes producen materiales de 
constru cc ión. 

A quienes no son exportadores, la lenta deva luac ión 
los perjudica porque les hace perder mercado 
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frente a los productos extranjeros, pero los benefic ia 
en la med ida en que les red uce costos de 
producc ión. Por cons iguiente, a las 97 empresas 
no exportadoras de la muestra se les preguntó si el 
efecto fina l era favorab le o desfavorable. El 53.6% 
respondió que se beneficiaba de un a lenta 
deva luac ión, el 21 .6% indicó que se perj ud icaba y 

el 24.7% que no se veía afectado. Por tamaño de 
empresa, el porcentaje de beneficiados fue 34.4% 
en el caso de las pequeñas y 64.3% en el caso de 
las grandes. Por tipo de bien producido, los más 
benefic iados fueron quienes elaboran bienes de 
cap ita l ; los menos favorecidos aq uell os que 
prod ucen bienes interm edios. 

En cuanto a la periodic idad y cr iterios para negoc iar 
sa larios, los ajustes anuales resultaron ser la práctica 
más frecuente en la industria co lombiana (88% de 
las empresas). La mayoría de las empresas restantes 
efectúan ajustes semestrales (1 0%). Aunque los 
ajustes son anuales, muchas empresas negoc ian 
sa larios por períodos de dos o más años. Entre este 
grupo, representado en la mu estra por 193 
empresas, la práct ica más común es f ij ar un 
porcentaje f ij o de aj uste sa lar ial para el segundo 
año (43% de los casos). También es frecuente 
ajustar el salar io en el segundo año en func ión de 
la var iac ión de l IPC (32. 1% de los casos) . M ucho 
menos usual es basar el ajuste en la var iac ión de l 



sa lario mínimo (13%), en el ritmo de deva luac ión 
(3.6%) o en otros factores (8.3%). 

Dentro de los factores que el conjunto de las 
empresas industr iales tienen en cuenta para f ij ar 
regularmente sus salarios, se destacó con el 35. 1% 
de importancia la evo lución rec iente de la inflac ión 
y con el 25.9% el último au mento del sa lario 
mínimo. El porcentaje de encuestados que seña ló 
a la inflación rec iente como factor pr imordia l es 
de 53.6% en el caso de las empresas grandes, de 
37.5% en el caso de las med ianas y de 18.2% en el 
caso de las pequeñas. 

Es interesante observar que sólo el 14% señaló 
como factor determ inante la inflación anunciada 
por el Gobierno, el 3.3% los aumentos de sa larios 
de la competenc ia y el 1.2% la deva luac ión 
reciente. Es notorio, así, que en materia de fijación 
de sa larios las empresas tienen primordialmente 
en cuenta dos variab les de tipo macroeconómico, 
como son la infl ac ión y el ajuste del sa lar io mínimo. 
En cambio, al momento de fijar precios prestan 
poca ate nc ión a las variab les macro, y se 
concentran en sus prop ios factores de costo o en 
los precios de la competencia. 

Se exp loró la posib il idad de la concertac ión de 
precios y sa lari os . El 59.9% de los empresa rios 

respond ió que sí acepta rían entrar en un proceso 
de concertac ión para fijar precios y sa larios, y el 
restante 40 .1% d ij o que no . Por tamaño, la 
concertac ión le interesa al 55 .8% de las empresas 
grandes y al 64% de las pequeñas. Lu ego se indagó 
sobre los criterios que esta rían dispuestos a aceptar 
como base para esa concertac ión. La mayoría de 
l os empresa ri os se i ncl i nó por variab les 
macroeconómicas observadas. El 33.3% dijo que 
acepta ría como base la inflac ión observada, el 
21.2% el ajuste de l salar io mínimo y el 18.5% la 
deva luac ión observada . En contraste, la inflac ión 
anunc iada só lo resu ltaría aceptab le como base de 
co ncertaci ó n en el 14.7% de los casos y la 
deva luación anunciada en el 7.3% de los casos 
(Cuadro 9). 

Por consiguiente, los industr iales estarían dispuestos 
a mod if ica r sus práct icas de fijac ión de precios y 
sa larios para tener m ás en c uenta e l 
comportamiento observado de algunos prec ios de 
tipo macro: inflac ión, tasa de cambio o sa lario 
mínimo. Paradój icamente, esto podría conducir 
no a desmontar sino a reforzar las prácticas de 
indizac ión, que constituyen, en fin de cuentas, el 
espinazo de la inflación. Los industriales no parecen 
aún estar d ispuestos a aceptar los anuncios ofic iales 
como cri terio para reduc ir los ajustes de precios y 
dominar la infl ac ión. 

Cuadro 9. EN UNA CONCERTACION NACIONAL DE PRECIOS Y SALARIOS ESTARIA 
DISPUESTO A FIJAR PRECIOS CON BASE EN: 
(Porcentaje de respuestas) 

La inflación La inflación La devaluación La devaluación El ajuste Otro Total 
observada anunciada por observada anunciada por del salario 

el Gobierno e l Gobierno mínimo 

TOTAL NACIONAL 33 .3 14.7 18.5 7.3 21 .2 4.9 100.0 

SEGUN TAMAÑOS: 
Grandes 34.0 19.1 19 .1 10.6 9.6 7.4 100.0 
Medianas 35. 1 14.0 18.7 6.7 21.1 4. 3 100.0 
Pequeñas 29.4 13 .1 17.6 6.5 28.8 4.6 100.0 

Fuente : Feclesarro llo . EOE, módu lo especial sobre fijac ión de precios y sa lari os en la industria. Agosto de 1993. 
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